VIEJOS Y ACTUALES PROBLEMAS DE LA REPRESA DE YACIRETA 

NOTA 1: AFECTACIÓN DEL MEDIO NATURAL

Autor: Jorge Castillo (Psicólogo, Magíster en Gestión Ambiental y Ecología)

En los diarios de tirada nacional comenzó el día 19 de enero de 2001a salir el anuncio de la licitación para la construcción de instalaciones adicionales para la transferencia de peces de la central hidroeléctrica Yaciretá, préstamo Nº 2854-AR, del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF).


Pasaron ya varios años desde que inauguraron pomposamente las primeras turbinas de Yaciretá, y que Menem calificara a la megaempresa como “monumento a la corrupción”.


El mote correspondía por muchas razones: una, porque el presupuesto original fue multiplicado en los hechos muchas veces, llegando a costar la obra semiterminada más de 8.000 millones de dólares (1996), faltando aún más de 7.000 millones para la terminación definitiva.


Argentina, la que se hizo cargo de la parte económica -a través de millonarios préstamos del Banco Mundial- salió perdidosa por esta razón, pero también por muchas otras. La prueba la tenemos en estos días, en que por el aumento de ventas de energía eléctrica al Brasil –y por reglas del mercado que se escapan al entendimiento de la población común y que los gobernantes de turno prefieren instrumentar -vaya a saber bajo qué presiones- la región Nordeste deberá desembolsar mucho más dólares por el costo de dicha energía. 


Esta absurda situación, que perjudica a las provincias más pobres del país, pero también –varias de ellas -damnificadas directas por el impacto negativo que causó la represa, se agrega a la serie de despropósitos y actos fallidos que acompañó toda la gestión relacionada con el proyecto y la construcción de la central hidroeléctrica de Yaciretá, de la que emerge como paradigmático el haber sido concebida sin una estrategia definida para facilitar el traspaso de un lado a otro de la monumental estructura de hierro y cemento, de los peces que emigran desde abajo hacia arriba, para desovar y que luego, junto con sus descendientes, deben bajar para renovar y/o aumentar la población íctica del caudaloso Paraná.


La falta de previsión y de estudios de impacto ambiental (otro caso extraño, ya que el Banco Mundial no autoriza ninguna obra monumental y menos el desembolso de cifras millonarias sin dichos estudios) hizo que contra reloj se construyeran los tristemente célebres ascensores para facilitar el paso de un lado a otro de la represa, que como fue augurado por biólogos y ambientalistas, resultaron un fiasco, porque se pretendió antropocéntricamente (por aquel concepto equivocado de “hombre-rey-de-la-creación”), imponer caprichosamente patrones de comportamiento no previstos para los peces, como podría ser disciplina y autocontrol emocional para esperar que baje el ascensor, subir en condiciones traumáticas, fuera del medio acuático y soportar después las agresiones mecánicas en todo el proceso, incluyendo altas presiones y total desnaturalización durante el pasaje por entre la inmensa mole de hormigón, entre otros males que después se ampliarán.


Hoy, con el llamado a licitación para construir nuevas instalaciones adicionales para transferencia de peces, quizá se pretenda enmendar el problema, pero es más de lo mismo. La solución para los peces y su reproducción (y por ende para la vida de río Paraná y de los millones de pobladores que viven en sus márgenes arriba y debajo de Yaciretá) sería demoler la estructura, aunque nada que se haga podrá reparar el daño inmenso que se le hizo a la Naturaleza y –como siempre que pasan estas cosas- al mismo hombre y su calidad de vida.


En próximas notas se retomará el tema de la represa y su alto costo ambiental, que como sucede en todos los casos, siempre es muchísimo mayor que el costo económico, que sigue endeudando al país.

Fotografías por incluir:  Fot. 1: “Piso cribado del elevador de peces”. Hace que se escurra el agua a medida que sube el ascensor, lo que implica dificultades en tomar oxígeno por parte de los peces, que se quedan sin agua. Fot. 2: “salida de peces”.Conducto por el que emergen los peces, aguas arriba de la represa. Lo hacen obnubiladamente debido a la falta de oxígeno y pasaje traumático a través de conductos estrechos, lo que aprovechan los peces más grandes para devorarlos.

NOTA 2:

IMPACTOS AMBIENTALES DE YACIRETA

Autor: Jorge Castillo,

Psicólogo, Magíster en Gestión Ambiental y Ecología

En la nota anterior ya se dijo que para proyectar la represa hidroeléctrica de Yaciretá no se hicieron los  estudios de Evaluación de Impacto Ambiental (EIA), a pesar de que el Banco Mundial no aprueba obra ni mucho menos entrega dinero si no se cumple con aquel requisito.

Por esta razón, se presentaron serios problemas como la “enfermedad de las burbujas”, que produjo gran mortandad de peces hasta que lograron paliar la situación, a través de modificaciones estructurales de los vertederos, que significó un elevado costo agregado al ya multimillonario proyecto.

De ninguna manera se asegura con estos agregados estructurales y con el gasto adicional que debió hacerse, que todos los peces que antes remontaban el Paraná para desovar río arriba lo sigan haciendo. Es sabido que según la especie, nadan a diferentes profundidades. Este es un tema para el que deberán pasar muchos años antes de poder sacar conclusiones valederas. Por ahora, sólo se pueden hacer estudios de los pocos peces que puedan estudiarse (pocos en comparación con los que existían antes de la construcción de la represa) a través de un permanente monitoreo de población, cuyo éxito y fiabilidad dependen más de la buena voluntad de quienes colaboren en suministrar los datos necesarios que de los científicos encargados de los estudios. 

Como se adelantó, la construcción de los ascensores elevadores de peces, para permitir el paso de un lado a otro del inmenso paredón, sirvió hasta ahora más para aliviar de culpa a quienes proyectaron la obra, que para colaborar con la biodiversidad. La lentitud con la que ascienden estos aparatos, más las heridas que sus articulaciones y partes de su estructura metálica producen en los peces, agregado al lento y traumático pasaje por debajo del hormigón, que los atonta y prepara el final de muchos de ellos en las fauces de otros peces más grandes y ya adaptados a esa “pesca”, hace pensar en la pobre cantidad de individuos y especies que logran salvarse en cada traspaso. 

Todo esto se ve agravado por la acción de los habitantes de la zona cercana a estas entradas y salidas, que muchas veces pueden recolectar con redes y hasta con las manos, cardúmenes enteros agolpados río abajo del paredón, o los pocos que logran pasar al otro lado, presa fácil -también- por el estado de obnubilación y agotamiento al que llegan por el impacto traumático que deben soportar en toda la operación.

A lo anterior, hay que agregar que se construyó una “mega-ciudad”(Ituzaingó) especulando con el hipotético desarrollo de la región que traería la represa, pero hoy hay cientos de viviendas vacías. Fue un gasto sobredimensionado que muchas generaciones de argentinos deberá seguir pagando a la sombra de ese “monumento a la corrupción” (sic, Carlos Menem).

Como otro problema, debe agregarse el gasto demandado para construir dos escuelas especiales a la que asistieron los hijos de los técnicos franceses e italianos que trabajaron en la primera época en Ituzaingó, que no aportó mayormente nada al desarrollo social de la zona, pues eran colegios en donde se enseñaba en el idioma de origen de los niños. Más bien creó situaciones de discriminación de ambas partes y problemas de integración.

Hasta la fecha se han visto afectadas más de 10.000 familias que ya debieron emigrar. Muchas más lo harán a medida que aumente el nivel de las aguas del lago artificial. Actualmente se siguen gastando cifras enormes para trabajar socialmente con esa población desarraigada.

Si bien el impacto negativo en lo que hace a la calidad ambiental lo sufren muchas localidades ubicadas en las proximidades de la construcción, pero también arriba y debajo de la represa, principalmente son dos las ciudades más afectadas: del lado argentino, Posadas, con una población de aproximadamente 220.000 habitantes y del lado paraguayo Encarnación, con 5.000 habitantes.

Se sabe que cuando esté totalmente terminada la represa, se formará un gigantesco lago de 1.600 Km2, que dejará bajo las aguas 250 Km2 de tierra firme, en Paraguay y unos 200 Km2 en Argentina. Tierras fértiles y pobladas, que se pierden para siempre.

Otro problema grave, como es el corte del río Paraná, fue tratado de salvar con la construcción de la esclusa de navegación. Pero el corte artificial que representa para el río Paraná la megaobra, significa la pérdida de la grandiosidad de la gran vía, alterada para siempre desde la construcción de Itaipú (Brasil) y ahora Yaciretá, y con la amenaza de agravar la situación si se construye Corpus Christi y Paraná Medio, proyecto éste último que cada tanto vuelve a las mesas de negociación de los políticos, bajo la presión de los grupos económicos transnacionales, y a contrapelo del clamor popular de los habitantes de las provincias que se verán afectadas en primera instancia.

Cabe agregar que la pretendida operatividad de la proyectada Hidrovía Paraná-Paraguay (hoy cuestionada por ambientalistas de todos los países de esa inmensa cuenca) se verá seriamente resentida por este obstáculo que interfiere la libre navegación y lentificará notablemente el paso de barcos y barcazas de uno a otro lado. Esto se deduce de la lentitud con la que opera el llenado y vaciado del recinto. Quizá sea un argumento válido, sin embargo, para insistir en la necesidad de seguir utilizando las barcazas relativamente pequeñas que actualmente operan, desechando la idea quimérica de mover otras de mayor tamaño y por lo tanto de mayor capacidad, que implicarían mayores ganancia para los mercaderes pero también mayores costos para las poblaciones, el paisaje y la biodiversidad locales, si se tiene en cuenta que al precio del dragado, debe agregarse el costo inevitable por el valor agregado ambiental (VAA) perdido, que supera cientos de veces a lo dinerario, porque los impactos negativos serán de por vida y lo sufrirán las próximas generaciones, aún cuando la represa deje de funcionar (se calcula unos 30 a 60 años, con suerte)

REPRESAS Y SEDIMENTOS:

Como se sabe, ahora retiene todos los sedimentos la represa de Itaipú, río arriba, en donde se produce una rápida sedimentación en su base, lo que se supone resiente con el correr del tiempo su rendimiento. Pero ¿qué pasará si se construye la obra del Paraná Medio?. La hipótesis más viable es que en  Yaciretá también se acelerará el proceso de sedimentación, lo que implicará una grosera disminución de sus tiempos de utilidad y nuevamente un punto más en contra para los grandes emprendimientos Hidroeléctricos en general, que debería ser tenido en cuenta a la luz de tomar decisiones por Paraná Medio y Corpus. 

Como se dijo antes, la Argentina es el gran perdedor en este emprendimiento, ya que a Paraguay sólo le interesa la mano de obra que generó para su población, incluso ahora disminuída notablemente. Nuestro país se hizo cargo de la garantía del pago, y por ende, es la que quedó en deuda.

Como ya se apuntó, para construír Yaciretá  se han gastado hasta ahora 8.000 millones de dólares, y faltan aún, para concluírla, 7.000 millones. Conforme pasan los años y aumentan los problemas de la población desarraigada, los costos sociales también aumentan.
La gran deuda contraida por la Argentina, imposible de seguir pagando, fue la excusa para promover la idea de privatizar el emprendimiento, concesionándolo por 30 años. Sabemos la tenaz resistencia que opuso la ciudadanía a este proyecto, y Resistencia fue una de las provincias en donde más se trabajó al respecto, con un video sobre al tema incluido, y la participación de sindicatos, empresarios y ambientalistas, quizá por primera vez actuando con objetivos  e intereses comunes como es la defensa del patrimonio natural y cultural.

FOTOGRAFIAS:  Fot. 3: “Foto satelital de la zona”. Fot. 4): “Esclusa de navegación: mide 270 m x 27m”.

***

NOTA 3

EL ENCUADRE AMBIENTAL OBLIGADO DE YACIRETA

Autor: Jorge Castillo
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En el tema que nos ocupa, sabemos que indefectiblemente todo lo tratado se da en un entorno determinado, en donde hay interrelaciones imposibles de negar, por más leyes, decretos o tratados internacionales que pretendan imponer.


Este medio en que nacemos y que nos da acogida, es la Patria y en ella desarrollamos nuestras vidas en función de la Cultura legada y las modificaciones que va sufriendo con el trascurrir del tiempo. Todo lo que hacemos está ligado con esta tierra en que vivimos, y nuestra “memoria del paisaje original” es la de este paisaje; el primero que vimos al nacer.


Este paisaje, por otro lado, es la versión personal, psíquica, única de ese entorno que nos precede y que seguramente nos sobrevivirá. Esto explica la acción permanente de comerciantes y publicistas, empeñados en convencernos de que su producto es el mejor, hasta el punto que pretenden reemplazar los árboles, los viejos muros o calles que reconocemos desde nuestra niñez y a la misma gente que nos rodea, en cartel de propaganda; en bares y usurpación del espacio público, ante la mirada impasible -cómplice- de los funcionarios que tienen que velar por la calidad de vida de la población.


Sabemos, por ejemplo, que el río Negro es para gran parte de los chaqueños nuestro río. Atraviesa toda la ciudad y pertenece al paisaje cotidiano. Es nuestro tanto en las buenas como en las malas, cuando inunda nuestras viviendas y nos hace recapacitar sobre la oportunidad de habernos instalado en su valle de inundación.

De la misma manera, el río Paraná, inmenso e imponente, tiene la misma presencia para millones de seres humanos que vivimos en las ciudades levantadas en sus riberas. Y estuvo allí muchos siglos antes que el hombre, circulando libremente y llevando información genética de un extremo a otro de su curso.


Pero la acción antrópica lo tabicó, emparedó sus aguas y la rica biota que lo caracterizaba. La construcción de represas a lo largo de su recorrido, le quitó velocidad al agua y lo amenaza con la sedimentación y la extinción de millones de individuos de diferentes especies de animales y plantas.


Por una decisión política no consultada en su momento, todos los países de la llamada “Cuenca del Plata” se han comprometido a desarrollar la región a costa de sus recursos naturales. Lo hacen con el estímulo permanente de quienes necesitan ubicar su mano de obra y maquinarias altamente especializadas en nuevos mercados. Ellos venden tecnología y prestan los fondos para poder comprarla. Ganan siempre, sin dudas, y tienen gran poder sobre los países a los que financian. 


Los trastornos del ambiente que se han producido a partir de la construcción de las grandes represas, son muchos y serios, pero podemos resumirlos brevemente:

1): Se ha transformado un ecosistema de altísima biodiversidad que por siglos estuvo al servicio de la vida, en una usina productora de electricidad.

2): Se ha lentificado el río con las barreras artificiales, las que a su vez dificultan para siempre la navegación de uno de los ríos más caudalosos del mundo. 

3): Aumentó el sistema de “ventanas turbulentas”, al estrangularse el río en “cuellos de botella”. Esto produce la muerte de miles de peces debido a la “enfermedad de la burbuja” (sobresaturación gaseosa de las aguas).

4): Disminuyen los sistemas latero- fluviales.

5): La enorme cantidad de nutrientes que transporta el río, ahora sedimenta en los embalses, colmatándolos con el tiempo y produciendo eutrofización de sus aguas y serios problemas sanitarios.

6): Se interrumpe el flujo de genes, especialmente de abajo hacia arriba. Pero también miles de peces que bajan por el río mueren destrozados por las turbinas de las represas.

7): De sistema lótico el río emparedado se transformó en léntico, con flujo retardado. Esto produce trastornos a los habitantes ribereños, por cuanto las excretas eliminadas por los sistemas cloacales ahora ya no son distribuidas con la velocidad  necesaria, produciéndose mayor contaminación y desmejoramiento de la calidad de vida ante la menor capacidad autodepurativa del río. (el mismo fenómeno observado en nuestro río Negro cuando se construyó el Dique Regulador de Barranqueras, pero multiplicado cientos de veces dadas las características del Paraná).

8): También se altera el clima y las precipitaciones se tornan más irregulares, con altibajos impredecibles en su frecuencia y volumen. Los fenómenos climáticos de inusual violencia, a veces, e impredecibles que sufre nuestra región, son una muestra de ello.

9): El gran lago creado aumenta el nivel de las napas freáticas, lo que altera la evacuación de líquidos cloacales tratados con sistemas tradicionales, a la vez que el agua destruye las barrancas con el consiguiente aumento de sedimentos que van taponando el río y disminuirán notablemente la capacidad operativa de las mismas represas, mucho antes del tiempo calculado para que dejen de prestar servicio que se calcula (con optimismo) entre 30 a 60 años.


De lo expuesto, cabe hacerse la siguiente pregunta: 

CUANDO NO SIRVAN MÁS ESTOS PAREDONES, ¿QUIÉN NOS DEVOLVERÁ EL PARANÁ?

FOTOGRAFIAS: 5): “Esclusa de la represa”: un canal estrecho, que contrasta con la majestuosidad del Paraná,  ahora tabicado para siempre por la estructura. 6): Fot. 6: “Sala de turbinas”: Zona de acceso restringido. El ruido que producen las turbinas y las vibraciones concomitantes a su funcionamiento, son muy grandes.

***

Fin de las notas. Se sugiere incluir las fotografías adjuntas en el diskette, según los archivos incluidos en el diskette y con la leyenda que se acompaña en cada caso. Las fotografías son del autor de la nota.










